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Buscando tu perdón
En la oscuridad de la noche te busco Señor. 
Sabes que soy humilde pecador. Ante la 
desolación de mis pecados caigo en tu 
regazo buscando tu cariño y amor. Más he 
pecado por no saber perdonar mi Señor. 
Cuan arrepentido estoy. Necesito encontrar 
la paz en mi alma que solo tú me puedes 
dar. Mi vida se vuelve triste si no tengo tu 
perdón y el de todos mis hermanos. 

Cuando pienso en las veces que tú 
perdonaste sin temor, como a aquella 
mujer pecadora  que baño tus pies con sus 
lágrimas en casa de aquel fariseo, o como 
cuando nos dijiste que si siete veces al día 
nos ofendían nuestros hermanos y en esas 
siete veces mostraban arrepentimiento, 
debíamos perdonar sin dudar.

¡Como cuesta perdonar Señor! Son tiempos 
convulsos en los que la humanidad entre 
nosotros se ha perdido. Cada uno piensa 
en sus propios problemas y miramos hacia 
otro lado cuando tenemos que ayudar a 
los demás. Todo lo que no nos concierne y 
pensamos que nos puede traer problemas 
lo desechamos, aunque sea haciendo daño 
a nuestros semejantes. 

Pero en este arrepentimiento ante mis 
pecados y ante los pecados que los demás 
hayan podido hacer contra mí, te tengo a ti, 
amigo siempre fi el, amigo que me quiere con 
todos mis defectos y mis virtudes, amigo que 
me enseña constantemente que en el amor 
a mi prójimo esta un mundo más amable y 

solidario, amigo que me demuestra que el 
perdón es una de las mayores virtudes que 
tenemos los seres humanos porque con él, 
podemos encontrar entre todos el amor. 
Decía la Madre Teresa de Calcuta, que el 
perdón en una decisión, no un sentimiento, 
porque cuando perdonamos no sentimos 
más la ofensa, no sentimos más rencor. 
Perdona, que perdonado tendrás en paz tu 
alma y la tendrá el que te ofendió.

La luz de la mañana empieza a entrar en 
mi habitación Señor. Los primeros rayos 
del sol entran directamente a mi corazón 
llenándome de alegría. Siento mi alma 
limpia, siento tu abrazo, siento que estoy 
en paz contigo y con todos mis hermanos. 
De nuevo Señor me concedes una nueva 
oportunidad de ser mejor persona. Gracias 
amigo mío. 

Gloria a ti por siempre mi Señor Jesús.
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Me causa una gran admiración la Procesión 
del Silencio que llevamos a cabo, aquí, en Pe-
trer, la noche del Jueves Santo.  Parece que 
el pueblo esté dormido. No se oye ni un a voz, 
ni un leve ruido. Todo está callado.  Sólo unas 
trescientas personas caminan por las calles 
del casco urbano, sin apenas notarse. Sola-
mente la maza de un bombo, por primera vez 
este año, anunciaba el paso de la Procesión, 
con un silencio total.
Es la noche de la Pasión. Jesús ya ha sido 
apresado y seguramente a esas horas ya le 
zarandean y le han azotado, llevándolo de 
aquí hacia allá, de Herodes a Pilatos. El jui-
cio ha comenzado. No encuentran razones 
ni motivos para condenarlo a muerte, pues 
cinco días antes era vitoreado. Es sorteado 
con un prisionero, llamado Barrabás y Jesús 
se lleva la peor suerte. Tras golpes, burlas, 
palabras hirientes, risotadas, vejaciones y 
toda clase de maltratos le cargan sobre sus 
maltrechas espaldas y hombros la Cruz.
Ya camino del Calvario y habiendo caído al 
suelo por el peso de la Cruz y la debilidad 
del condenado le van saliendo al encuentro 
la mujer Verónica, otras mujeres, el hombre 
que viene cansado por el trabajo del campo y 
piden que le eche una mano para ayudarle. 
Jesús se ve burlado, mofado y escarnecido. Y 
sigue todo el trayecto callado. Ni una palabra 
de queja, de enfado, ni un gesto contra quie-
nes se ríen, se divierten a su costa.
El silencio no es, en este caso, debilidad sino 
fuerza redentora, no es resignación sino ven-
cimiento al mal, no es apocamiento sino vic-
toria y energía apasionante.

El silencio de Jesús 

Antonio Rocamora Sánchez
Párroco de San Bartolomé. Apóstol

Con el silencio Jesús habla, predica, vence 
a los aparentemente fuertes, a los que se 
consideran triunfadores, ganadores. Hay 
silencios que son oídos y escuchados por los 
sordos, por aquellos que parecen callados 
y dormidos. Hay silencios que despiertan y 
mueven a los parados, que dan la bendición 
a los pobres, a los humildes y misericordio-
sos. Hay silencios que transmiten palabras 
liberadoras, que dan energías y fuerzas para 
animar, levantar, mover a los abatidos. Hay 
silencios ruidosos, no a los oídos sino a los 
corazones.
El silencio de Jesús es temporal porque vie-
ne después y pronto la Palabra del Padre 
suyo y nuestro a decirnos: “Ánimo, mi Hijo 
ha resucitado y vive”, puedes encontrarle en 
cada prójimo, en cada hermano tuyo, que te 
necesita, que te pide algo, aunque sea peque-
ño, una palabra oportuna, un gesto sanador, 
una acción liberadora. Hazlo en silencio y ga-
narás. Mira a Jesús Nazareno por las calles 
en la noche del Jueves Santo. En silencio, 
pero te habla y quiere comunicarse contigo. 
Pruébalo.
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Nos ha recordado nuestro obispo D. Jesús 
Murgui, en su carta pastoral para la Semana 
Santa 2013, con la frase litúrgica que “en la 
cruz está la salvación”. Con lo cual, nos in-
vita a mirar más allá de la cruz, después de 
la cruz está “la salvación, vida y resurrección”.
Mirar al Stmo. Cristo del Monte Calvario es 
identifi car las llagas del Resucitado con el 
crucifi cado. Y, porque ha resucitado, ha ven-
cido al pecado y a la muerte. Desde esa vic-
toria, la cruz se vuelve gloriosa y triunfante. 
Nuestro destino no está en ahogarnos en la 
muerte, crisis, dolor o sufrimiento, sino que 
con Cristo vencemos todas esas situaciones 
y penurias. Nadar en la desgracia ajena o 
convertir el pecado en espectáculo de entre-
tenimiento, es en donde se regodea el morbo 
de las malas intenciones, del Tentador. No-
sotros, con Cristo, como nos recuerda D. Je-
sús en su carta pastoral mencionada, con su 
cruz, seguimos su “inspiración e incitación a 
dar la vida, a perdonar – incluso a aquellos 
que le mataban. De aquí que lo que El hizo sea 
el gran desafío: pasar de la vida como pose-
sión a la vida como don”. Solo el perdón des-
troza toda tensión, ese perdón que procede 
del amor sincero. Solo el perdón te capacita 

para una vida nueva desde el amor. Sabién-
dome amado sobre todo.
¿Qué posees tú que no te haya sido dado? La 
vida nos ha sido dada, de ella recibimos todo 
lo demás. No hay Señor de la vida más que 
Dios. Considerar esto es la tensión que rom-
pe Cristo en la cruz. La tensión entre el bien 
y el mal, la tensión entre el Tentador y Dios. 
Tensión presente aún en el mundo, cuando 
se impone el pecado y la muerte, pero ya 
vencida en la cruz. ¿Piensas que el Tentador, 
demonio o Satanás, como quieras llamarle, 
quiere hacerte daño? ¿Quiere hacerle daño 
al hombre? Os digo que no, él utiliza al hom-
bre para hacerle daño a Dios. Lo que preten-
de él y todos sus secuaces, de hoy y siempre, 
es borrar el nombre de Dios y de su Hijo Je-
sucristo de la historia, de la vida. Que no se 
hable de Dios. Hacer desaparecer el testimo-
nio de quienes dieron su vida por su fe. Tú 
eliges de quien quieres ser colaborador… Por 
lo que nuestro grito de creyentes ha de ser: 
“Viva el Stmo. Cristo del Monte Calvario”

“En la Cruz está la salvación”

Vedasto José Gimeno Soler
Párroco de la Santa Cruz
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Fue el año pasado, durante el puente del Pilar, 
en el mes de Octubre, cuando un grupo de feli-
greses de la Parroquia de San Bartolomé deci-
dimos ir en peregrinación a la ciudad de Lour-
des a contemplar el lugar donde “La Señora” se 
apareció a una niña llamada Bernadette, un 
11 de Febrero de 1858. Nuestro grupo, pronto 
se vio completado por feligreses de otras pa-
rroquias que desearon acompañarnos: Elda, 
Alicante y Villena completaron el grupo de 
peregrinos.
Después de una noche de autobús llegábamos 
a la ciudad de Lourdes, cansados por el viaje, 
pero contentos de estar allí, y tras acomodar-
nos en las habitaciones y proceder a la comi-
da del mediodía –allí se come alrededor de las 
12:00 h- lo primero que hicimos fue visitar la 
gruta de Massabielle y dar gracias a la Virgen 
por haber realizado la primera parte del viaje 
sin ninguna incidencia. ¡Fue maravilloso po-
der rezar allí, en el mismo lugar donde hace 
155 años se apareció la Virgen por primera 
vez! La lluvia se hizo presente, aunque duró 
poco tiempo y no nos perturbó para llevar 
a cabo con total normalidad todos los actos 
programados. La celebración de la Eucaristía 
en la Capilla de San Miguel y la procesión del 
Santísimo fueron otros momentos preciosos 
para dar gracias a Dios por tantos bienes que 
estábamos recibiendo. Ese primer día termi-
naba con el rezo del Rosario en la Explanada 
del Santuario con las antorchas encendidas.
La jornada del sábado comenzaba con la Eu-
caristía celebrada junto una peregrinación 
estadounidense. Fue muy emotivo el celebrar 
con cristianos de otra nacionalidad, en caste-

llano y en inglés, pero todos con amor infini-
to a Dios y a nuestra Madre, la Virgen. A su 
término, fuimos a visitar los lugares más em-
blemáticos de la vida de Bernadette, la casa 
natal, el cachot, -calabozo donde la familia 
Soubirous tuvo que trasladarse a vivir cuan-
do perdieron el molino-, la iglesia del pueblo 
y el hospicio donde Bernadette fue a residir 
para lograr un poco de tranquilidad después 
de la popularidad adquirida tras las aparicio-
nes. La tarde estuvo dedicada al rezo del Vía 
Crucis por la montaña, meditando las estacio-
nes de la Pasión de Nuestro Señor Jesucristo 
y contemplando esas imágenes tan gigantes-
cas y magistrales que nos muestran el dolor 
de Nuestro Señor Jesucristo en el camino del 
Calvario. La noche fue el momento de partici-
par en el Rosario de antorchas por la Expla-
nada del Santuario, de llenar las botellas del 
agua del manantial y de efectuar las últimas 
compras de detalles y recuerdos para los fa-
miliares y amigos.
El domingo era el día de regreso al domicilio 
habitual. Primero fue la celebración de la Eu-
caristía en el lugar más emblemático de Lour-
des: la gruta. Y a continuación recogida de ma-
letas y al autobús, con el alma llena de alegría 
y los ánimos mucho más fortalecidos para 
volver de nuevo a la vida ordinaria, pero con 
la certeza de que nuestra madre, la Virgen, no 
abandona nunca a ninguno de sus hijos. Ojalá 
podamos repetirlo pronto. Un abrazo a todos.

Antonio José Verdú Navarro
Vicario parroquia San Bartolomé, Apóstol

FOTO: Antonio Verdú
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Ninguna de nuestras manifestaciones reli-
giosas es ajena  a la cultura, pero pocas lo son 
hasta el punto de la iconografía de la muerte 
de Cristo en la cruz.
Desde el Paleocristiano a Dalí, del canto gre-
goriano a Haydn,  la imagen del Redentor en 
el Monte Calvario llena nuestra historia del 
Arte, nuestra literatura y nuestra música.
No podría comprenderse la cultura  occiden-
tal sin la imagen de soledad de este hombre-
Dios, moribundo, abandonado de todos, cuya 
muerte y derrota es el principio de su victoria 
total sobre el mal, sobre el pecado, una victo-
ria manifi esta en su próxima Resurrección.
Debería ser esta Resurrección el centro ico-
nográfi co de nuestra religión, pero la tradi-
ción ha puesto el realce en el momento trá-
gico de la muerte, porque es ese sufrimiento, 
esa pasión quien  humaniza a Cristo y lo 
aproxima a nosotros.
Es por tanto necesario destacar que estas 
fi estas, centenarias, sencillas y entrañables  
son parte de la cultura religiosa, de una tra-
dición bimilenaria que nos da una identidad 
común a todos los cristianos del mundo.
Conmemoremos esa derrota, esa muerte, ese 
abandono con recogimiento, con devoción, 
pero con la alegre convicción de que tras su do-
lorosa muerte Cristo renació  para salvarnos.

El Santísimo 
Cristo y la 
cultura

José Miguel Payá Poveda
Concejal de Cultura
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Un año mas se aproximan las Fiestas del 
Santísimo Cristo del Monte Calvario, donde 
muchos vecinos disfrutamos de estos días 
de festividad, en especial la Mayordomía del 
Santísimo Cristo, a la cual quiero agradecer-
le que como cada año realiza con gran dedi-
cación y esfuerzo una labor importante para 
que las fi estas tengan el mayor éxito.
Esperamos ver en las calles esa ilu-
sión y fervor característicos que así re-
fl ejan los participantes en cada uno de 
los actos de estas fi estas tan especiales.
Desde aquí quiero transmitir mi mayor de-
seo para que las fi estas se desarrollen con un 
gran esplendor y realce.

Cuando el recuerdo de las pasadas fi estas 
en honor de nuestro patrón San Bonifacio 
todavía huele a pólvora y música, ya casi to-
camos con las manos las fi estas en honor del 
Santísimo Cristo del Monte Calvario. Fiestas 
entrañables y muy arraigadas en nuestra 
población, que son para muchos petrerenses 
motivo de alegría, ilusión y disfrute. 
El reencuentro con esta tradición centena-
ria, la convivencia con amigos y vecinos y la 
devoción hacen que estos días sean especia-
les para todo el pueblo de Petrer.
Quiero por ello, aprovechar estas líneas de 
salutación, para felicitar y agradecer la co-
laboración de quienes a lo largo del año par-
ticipáis en la preparación y desarrollo de es-
tas fi estas, especialmente a quienes formáis 
parte de la mayordomía del Stmo. Cristo, que 
con vuestro trabajo y esfuerzo hacéis de esta 
fi esta una grata realidad. Y de igual modo 
quiero agradecer a todos, su participación 
en los actos lúdicos y religiosos, y desear que 
disfrutéis con plenitud de estas fi estas cen-
tenarias.
Felices fi estas a todos.

Fiestas del Cristo
Saluda Fiesta 
Santísimo Cristo

Reme Amat Candela
Concejala de Fiestas

Pascual Díaz Amat
Alcalde de Petrer
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cación y esfuerzo una labor importante para 
que las fi estas tengan el mayor éxito.
Esperamos ver en las calles esa ilu-
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Reme Amat Candela
Concejala de Fiestas
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AÑO DE LA FE... AÑO ESPECIAL CENTRAN-
DO LA ATENCIÓN EN LA “PALABRA”: La Pa-
labra es Jesús, el Señor, el Cristo Crucifi cado 
y Resucitado...
En otro momento, y en estas páginas, ya he-
mos refl exionado sobre las últimas palabras 
de Jesús en la cruz, COMO EL TESORO DE 
SU TESTAMENTO, según se recogen en los 
Evangelios y que Él, desde su cruel agonía, 
tan acertadamente “resume” lo que fue su 
vida: perdón, misericordia, entrega incon-
dicional, amor hasta dar la vida.... Mirando 
mucho al CRUCIFICADO la atención la pone-
mos hoy en otros aspectos de la rica Perso-

na de Jesús; no sólo recibimos sus palabras, 
sino sus GESTOS y sus obras que nos hablan 
fuertemente al corazón. 
Mirando a Cristo en la Cruz nos colocamos 
junto a su Madre. Compartimos sus senti-
mientos y le expresamos los nuestros ¿Qué 
sientes, María? ¡Enséñanos a “mirarle” des-
de el corazón como Tú, y a hacer “memoria” 
de lo que fue su vida! También nos lo recuer-
da Benedicto XVI.
”Con fe, María saboreó los frutos de la resurrec-
ción de Jesús y, guardando todos los recuerdos 
en su corazón -Lc 2,19,51-, los transmitió a los 
Doce, reunidos con ella en el Cenáculo para reci-
bir el Espíritu Santo...” (Porta Fidei).
¡¡MIRAR MUCHO AL CRUCIFICADO!!
Fijos los ojos en Él en este acto supremo de 
entrega por amor. Así murió, porque así vi-
vió nuestro Jesús. En la Cruz se condensan 
todos los momentos de su vida. Desde la 
Cruz, Jesús nos va recordando, paso a paso, 

“Redescubrir los contenidos de la fe 
profesada, celebrada, vivida y rezada, 
y refl exionar sobre el mismo acto con 
el que se cree, es un compromiso que 
todo creyente debe de hacer propio, 
sobre todo en este Año”
(Benedicto XVI, Porta Fidei)

Dialogar con 
Jesús mediante 
sus palabras…
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todas sus acciones, sus palabras, sus gestos... 
Mirándole, recordamos y acogemos su vida 
como TESTAMENTO, regalo que hace a cada 
uno de nosotros.... ¿Hasta qué punto me con-
sidero yo heredera/o de este TESTAMENTO? 
Abramos el Evangelio y veamos algunos:
• 1.- “gesto” de Jesús en el Lavatorio -Jn 
13,1-17- donde expresa su identidad pro-
funda: HIJO, SIERVO que nos salva desde su 
“abajamiento”; no nos salva desde ningún 
poder, sino sirviendo...“¿comprendéis lo que he 
hecho con vosotros? Vosotros me llamáis Maestro 
y Señor, y con razón, porque lo soy. Pues si yo, 
el Maestro y el Señor, os he lavado los pies, tam-
bién vosotros debéis lavaros unos a otros...” Sólo 
se comprende lo que se experimenta. Es una 
llamada a vivir desde la humildad profunda, 
a seguir a Jesús por estos caminos, ponién-
donos por amor, al servicio de los hermanos.
Acto seguido Jesús habla del “mandamiento 
nuevo” –Jn 13,31-38- hijos míos me queda muy 
poco que estar con vosotros... Os doy un manda-
miento nuevo, que os améis unos a otros; igual 
que yo os he amado, amaos también entre vo-
sotros...” Es nuevo por la novedad: hasta dar 
la vida por el rebaño como en otro momento 
nos dijo. Es un mandamiento que construye 
comunidad de fe. San Juan indica que la co-
munidad cristiana es punto de llegada más 
que de partida. La comunidad que Jesús pro-
pone es la META a donde Él quiere que lle-
guemos los cristianos, lo demás es secunda-
rio... “como YO os he amado”, amar como Él.
• 2.- Otro MEMORIAL, MOMENTO, lo 
expresa en Jn 15,18; 16,4. Es en relación 
a la “persecución”. Jesús lo presenta como 
TESTAMENTO suyo. Se trata de la fi delidad 
al Evangelio. Nos recuerda que la vida del 
cristiano es anuncio de la Buena Noticia y 
que ésta no se da sin una identifi cación con 
Él. “…cuando el mundo os odie, tened presen-
te que primero me ha odiado a mí..., os tratarán 
así por causa mía..., os lo dejo dicho para que 
os acordéis de mi aviso cuando llegue la hora…” 
No se entiende la vida de un discípulo suyo 
sin este horizonte vital.  “…Yo os elegí y os he 
destinado a que deis fruto, y un fruto que dure…” 
(Jn 15,16).
• 3.- La Eucaristía es la presencia litúrgica 
de Jesús – Lc 22,1-20. En la mesa cabemos 
todos. celebramos que Dios ha venido a sal-

varnos. Los textos del Evangelio nos hablan 
de “preparar”; todos se preparan... Ese “pre-
parar” tiene una llamada para nosotros. Hay 
muchos cristianos que se aburren... Esto dice 
mucho, y depende de lo que cada uno lleva 
a la Eucaristía; de la actitud que llevo, de lo 
que quiero presentar... 
¿Cómo ponemos nuestra vida en la MESA 
del Señor? ¿Desde el egoísmo? ¿Y cómo co-
laboro para que mi cuerpo -vida- se convier-
ta en el Cuerpo de Jesús en la entrega diaria 
al hermano que sufre? La justicia nace de la 
Eucaristía: el sueño de Dios sobre el mundo 
es que todos seamos hermanos porque todos 
somos hijos, en el HIJO. 
MESA COMPARTIDA. QUE NADIE SE QUEDE 
SIN COMER el pan de la fraternidad, el pan 
de la alegría, el pan de vivir una vida digna..., 
el pan de la esperanza, el pan de la compren-
sión. Celebrar la Eucaristía es salir a la ca-
lle renovados en el amor verdadero que se 
expresa con obras, con gestos, con entrega 
como hizo Jesús y que nos dejó como lo nu-
clear, lo central de su testamento: “haced esto 
en memoria mía”; vivid así, como YO...
¡QUE APASIONANTE ES  EL EVANGELIO!... 
¿Qué tienes, oh Cristo, que MIRÁNDOTE nos 
pones ya presente toda tu vida? Tu trabajo 
silencioso en el taller de Nazaret, tu vida gas-
tada a favor de los pobres, de los enfermos, 
de los perseguidos y olvidados. Tus palabras 
de VIDA que hoy son nuestra “heredad”. ¡MI-
RÁNDOTE, CRISTO DEL CALVARIO, renace 
nuestra esperanza, se fortalece nuestra FE y 
crece nuestro AMOR!... 
”A quién, Señor, iremos Tú tienes Palabras de vida 
eterna...” (Jn 6,68)
Todo este recorrido por algunas de las pági-
nas del Evangelio en contacto con la Persona 
de Jesús, despierta, sin lugar a dudas, el in-
terés por hacer nuestros los deseos del Papa 
Benedicto XVI cuando nos convocaba para 
celebrar El Año de la FE: 
“Debemos descubrir de nuevo el gusto de ali-
mentarnos con la Palabra de Dios, transmitida 
fi elmente por la Iglesia, y el Pan de la vida, ofre-
cido como sustento a todos los que son sus dis-
cípulos (Jn 6,51).

Engracia Sainz, hsj

todas sus acciones, sus palabras, sus gestos... 
Mirándole, recordamos y acogemos su vida 
como TESTAMENTO, regalo que hace a cada 

Jn 
- donde expresa su identidad pro-

funda: HIJO, SIERVO que nos salva desde su 
“abajamiento”; no nos salva desde ningún 

“¿comprendéis lo que he 
hecho con vosotros? Vosotros me llamáis Maestro 
y Señor, y con razón, porque lo soy. Pues si yo, 
el Maestro y el Señor, os he lavado los pies, tam-
bién vosotros debéis lavaros unos a otros...” Sólo 
se comprende lo que se experimenta. Es una 
llamada a vivir desde la humildad profunda, 
a seguir a Jesús por estos caminos, ponién-
donos por amor, al servicio de los hermanos.
Acto seguido Jesús habla del “mandamiento 

–Jn 13,31-38- hijos míos me queda muy 
poco que estar con vosotros... Os doy un manda-
miento nuevo, que os améis unos a otros; igual 

varnos. Los textos del Evangelio nos hablan 
de “preparar”; todos se preparan... Ese “pre-
parar” tiene una llamada para nosotros. Hay 
muchos cristianos que se aburren... Esto dice 
mucho, y depende de lo que cada uno lleva 
a la Eucaristía; de la actitud que llevo, de lo 
que quiero presentar... 
¿Cómo ponemos nuestra vida en la MESA 
del Señor? ¿Desde el egoísmo? ¿Y cómo co-
laboro para que mi cuerpo -vida- se convier-
ta en el Cuerpo de Jesús en la entrega diaria 
al hermano que sufre? La justicia nace de la 
Eucaristía: el sueño de Dios sobre el mundo 
es que todos seamos hermanos porque todos 
somos hijos, en el HIJO. 
MESA COMPARTIDA. QUE NADIE SE QUEDE 



Llevo 2000 años, pidiéndoos que os comu-
niquéis los unos a los otros… que viváis en 
Comunión, compartiendo  vuestras penas 
y vuestras alegrías, vuestros compromisos 
apostólicos.
 Que trabajéis unidos en esta nueva Evangeli-
zación, que os estoy presentando época tras 
época, apoyándoos los unos con  otros y solu-
cionando tanto problema que existe hoy en 
el mundo.
Pero ante todo unidos, en comunión los unos 
con los otros, atendiendo el mensaje central 
que os deje: amaos los unos a los otros.
Solo así solucionareis tantos problemas como 
os surgen y solo así podréis conseguir la Gra-
cia sufi ciente para demostrar a este Mundo 
que  Yo vivo y me inmolo todos los días para 
que este mundo encuentre la felicidad.”
Gracias señor la verdad es que Tú sabes lo 
que necesitamos todos los que nos acercamos 
hasta tu ermita, ayúdame a estar en silencio 
ante Ti para hacer siempre Tu voluntad.

Desde tu ermita V

Silvestre Navarro García

El dialogo Señor, desde tu ermita, se hace 
más intenso. No sé porque, pero profundizo 
más con ese misterioso y necesario mensaje 
de seguirte.
La verdad es que mueve a encontrarme y re-
novarme constantemente, a pensar más en 
los demás e implicarme  cada día con nues-
tra Iglesia, con nuestros Movimientos y con 
la gente que veo necesitada de ayuda. 
Si ya sé que esta experiencia mía, la vive mu-
cha gente, que sube a tu Ermita a contarte sus 
penas y sus alegrías, a pedirte tu apoyo para 
tantos problemas como hay hoy en día y que 
Tú las recibes las atiendes las confortas y ba-
jan con muchos ánimos para seguir viviendo.
Siempre se establece un dialogo entre el Cris-
to y la gente, que resulta reconfortante… que 
con Tus palabras mueves los corazones para 
que sean felices en el trato con los demás…
Escuche una voz en mi interior que me incre-
paba:” quieres callarte!!!, hablas… hablas… 
pero no escuchas… como la mayoría que vie-
ne a verme. A ver si aprendes a escucharme… 
os digo tantas cosas pero no me escucháis… 
vais a la vuestra y no te enteras.
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Constantemente decimos que creemos en 
Dios y que amamos a Jesucristo. Segura-
mente somos sinceros cuando lo decimos, 
entonces ¿Por qué no hacemos a Jesucristo 
el regalo de una vida nuestra testimonial que 
le honre?.
La vida cristiana acepta el orden natural, 
primero somos hombres, después somos 
cristianos. Cristiano es un hombre santifi ca-
do por la gracia de la redención de Cristo.
El gran regalo de Dios a los hombres es el re-
galo de la gracia recibida en el bautismo. Este 
regalo nos hace hijos de Dios y familiares ín-
timos. Es tan grande el regalo de la gracia, 
que parece increíble que aún haya cristianos 
que lo ignoren y subestimen. Santo Tomás 
decía – tres obras maestras insuperables 
hizo Dios, la Maternidad divina de María, la 
Encarnación del hijo de Dios y nuestra unión 
con El por medio de la vida de gracia. Cristo 
se llama el Buen Pastor, nunca huye de no-
sotros, somos nosotros los que huimos de El 
y aún entonces nos busca y nos llama para 
que aceptemos su amistad, su misericordia, 
su fi delidad, su perdón y su paz.
Cuando más difi cultades encontremos en 
nuestra vida cristiana, no nos dejemos ago-
biar, pensemos que los ideales los tenemos 
a mano, paciencia, oración, fortaleza y con-
fi anza en el Señor.
No dejemos de visitar el Sagrario. Cristo allí 
nos espera siempre, podemos pedir por nues-
tros problemas y dar gracias por todo lo que 
nos concede, recordar, no olvidemos pedir 
por los enfermos que sufren en sus cuerpos 
el dolor de la enfermedad.
Aprovecho para comunicaros que los jueves 
por la tarde, media hora antes de la misa, 
hay en la Capilla exposición del Santísimo.
Termino con unas líneas para María, nues-
tra madre del cielo y de la tierra. Siempre 
que la invocamos sentimos una gran fuerza 
interior, ella es nuestro descanso, nuestra 
tranquilidad y nuestra plenitud. Los que se 
llenan de Jesucristo no tardan en descubrir 
a María.

Y como siempre, nos encontramos los vier-
nes al caer la tarde, en la Eucaristía de la 
Ermita del Santísimo Cristo del Monte Cal-
vario.
Un fuerte abrazo en Él.

Jose Planelles Payá

Vida Cristiana

FOTO: Javoer Romero

FOTO: Damian Poveda
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Costalero es la persona que lleva sobre su 
hombro una imagen. La imagen va sobre un 
conjunto llamado trono o paso, en Petrer se 
conoce por “llevar la imagen en andas”. La 
imagen no es solo la escultura que vemos, los 
cristianos no adoramos esa talla, sino lo que 
esa imagen representa. Hablar de esa imagen 
pasa entonces a Imagen de nuestro Dios. Es 
cuando tiene sentido ese “paseo” ese proce-
sionar por el pueblo con la Imagen al hombro 
tiene entonces su valor. 
Recuerdo la primera vez que llevé la Ima-
gen en una procesión. Era Jueves Santo, 
en la procesión del Silencio se me acercó el 
entonces vicario de la parroquia San Barto-
lomé, Pedro Martínez, hacia falta relevar a 
un compañero, allí estaba yo, desde entonces 
quedé enganchado. 
Han pasado muchos años, ser costalero tie-
ne gancho, quien lo prueba repite. Hoy for-
mamos un grupo comprometido, plural y a 
la vez  compacto, siempre abierto a nuevas 
incorporaciones, nuestra máxima sumar y 
multiplicar. 
Ese esfuerzo compartido con el compañero 
de palo, la certeza de llevar al mismo Dios al 
hombro. La alegría de vivir estas experiencias 
son las ganancias que recibe todo costalero.

Ser costalero
del Cristo

José Vicente Romero Ripoll
Mayordomía del Santísimo Cristo

del Monte Calvario, Petrer
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Viernes de Dolores, Vía Crucis 
nocturno con el Santísimo Cristo 
del Monte Calvario

26 de marzo de 2010 • I Vía Crucis

15 de abril de 20011• II Vía Crucis

30 de marzo de 2012 • III Vía Crucis

FOTO: Javier Romero FOTO: Javier Romero
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Recuerdo aquel momento como si fuera ayer. 
Era la bajada en Vía Crucis del Santísimo 
Cristo hacía la parroquia en una tarde calu-
rosa del fi nal del mes de junio. En una de las 
paradas para leer una de las estaciones, José 
Vicente, mi gran amigo y mayordomo como 
yo, se acercó a mí y me dijo:
-Podíamos hacer un Vía Crucis en Semana 
Santa aprovechando la belleza de nuestro 
casco antiguo. 
Fue una idea que surgió de la nada. Pasó el 
verano y aquella idea no dejaba de irse de mi 
cabeza. Un par de conversaciones con José 
Vicente antes de la Navidad de cómo podría-
mos darle forma y con muchísima ilusión, lo 
comentamos al resto de la mayordomía que 
recibió la propuesta con la misma ilusión y 
alegría que la nuestra. Recuerdo que pensá-
bamos portar la imagen con sus andas, pero 
en una noche fría, muy fría, José y yo, reco-
rrimos el itinerario que habíamos pensado 
para el acto y concretando el lugar exacto 
donde hacer las estaciones, nos dimos cuen-
ta, que en muchas de las calles por donde 
debíamos pasar, la imagen del Santísimo en 
andas, no pasaba por ellas. Fue Antonio Fus-
ter el que recuerdo que dio la idea de portar 
solo la imagen y así hacerla más cercana a 
la gente. El momento de portar la imagen 
del Santísimo tan cercano a la gente, es uno 
de los momentos más bellos que mi mente 
jamás olvidará. Recuerdo también la impli-
cación de la cofradía de la Virgen del Reme-
dio a este acto y prueba de ello, fue la idea 

de hacer un encuentro entre el Santísimo 
Cristo y la Virgen de los Dolores en la plaza 
de Baix. Y llego el Viernes de Dolores. Re-
cuerdo lo nerviosos que estábamos el primer 
año. Para toda la mayordomía era una res-
ponsabilidad muy grande hacer un acto que 
debía estar a la altura del Santísimo. Estaba 
todo preparado para el inicio del primer Vía 
Crucis del Cristo. Dentro de la ermita no ca-
bía nadie más y en la plazoleta tampoco. Y 
comenzó. Comenzamos en la ermita y tras 
las catorce estaciones, terminamos con la 
resurrección de nuevo en la ermita. El acto 
transcurrió con un respetuoso silencio que 
sobrecoge el corazón. Tras concluir con los 
gozos, el acto llegaba a su fi n. Fue un éxito 
tan grande, que ni el problema que tuvimos 
con la megafonía, enturbió para nada el acto. 
Desde entonces y hasta ahora, el Vía Crucis 
del Santísimo Cristo se ha ido mejorando, 
subiendo año tras año la participación de la 
gente en el acto. La sobriedad del golpe de 
tambor de Antonio lo ha hecho más notable 
si cabe. Es un acto que marca el principio de 
la Semana Santa en nuestro pueblo. La ma-
yordomía está orgullosa de su Vía Crucis. 
Aquella idea que surgió de la nada en una 
tarde calurosa del fi nal del mes de junio, se 
ha convertido en uno de los actos más entra-
ñables de la Semana Santa.

Vía Crucis del Cristo

David Ferris García
Mayordomía del Santísimo Cristo

del Monte Calvario, Petrer

22 de marzo de 2013• IV Vía Crucis
FOTO: Vicente Olmos FOTO: Antonio Verdú



Dos décadas de conciertos en honor a las 
fi estas del Cristo. La Plaça de baix ha sido 
un lugar de encuentro. Una vez terminada la 
eucaristía presidida por la Imagen de Nues-
tro Cristo en la Parroquia de San Bartolomé, 
la agrupación de nuestros mayores, la Coral 
del Ceam, ha ofrecido un concierto durante 
todos estos años, un repertorio bastante ex-
tenso y variado, preparado para expresar el 
mejor de los sentimientos hacia El Cristo.
Durante todos estos años la cita ha sido el 
sábado antes de la subida. Comentamos con 
Reme Cano, portavoz de la coral, la posibili-
dad de realizar el concierto el viernes 29, el 
resultado fue excelente, este año la actuación 
queda emplazada para el 5 de julio, también 
viernes. Desde estas líneas queremos invitar 
a todos para ese día y así agradecer la dispo-
nibilidad del grupo, su buen hacer está en-
grandeciendo las fi estas del Santísimo Cristo 
del Monte Calvario

Agradecimiento a la
Rondalla-coral del CEAM de Petrer

José Vicente Romero Ripoll
Mayordomía del Santísimo Cristo

del Monte Calvario, Petrer

FOTO: José Vicente Romero
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Bendito seas, Padre, porque has escondido 
estas cosas a los sabios y entendidos y se las 
has revelado a la gente sencilla. (Jesús)
El que escucha mi palabra y cree en el que 
me ha enviado, tiene la vida eterna. (Jesús)
“Debemos descubrir el gusto de alimentarnos 
con la Palabra de Dios, transmitida fi elmente 
por la Iglesia… La enseñanza de Jesús resue-
na todavía con la misma fuerza: Trabajad, no 
solo por el alimento que perece, sino también por 
el alimento que perdura para la vida eterna…
Creer en Jesucristo es el camino para poder 
llegar de modo defi nitivo a la salvación.
La puerta de la fe, que introduce en la vida 
de comunión con Dios y permite la entrada 
en su Iglesia, está siempre abierta para no-
sotros […] Atravesar esta puerta supone 
emprender un camino que dura toda la vida. 
Este empieza con el bautismo, y se concluye 
con el paso de la muerte a la vida eterna, fru-
to de la resurrección del Señor.
Es necesario redescubrir cada día el camino 
de la fe para iluminar de manera cada vez 
más clara la alegría y el entusiasmo reno-
vado del encuentro con Cristo. No podemos 
dejar que la sal se vuelva sosa y la luz per-
manezca oculta.

La fe tiene que ser testimonial  vivida cada 
día creciente y trasmitida.
Cristo murió y resucitó para que nosotros tuvié-
ramos  vida eterna, y si Cristo no hubiera resu-
citado, no tendría sentido nuestra fe ni el cris-
tianismo. Y el Evangelio está lleno de citas de 
la vida de Jesús que lo confi rman; “El que cree 
y vive el Mí, no morirá para siempre y aunque 
muera resucitará”. Cuando estaba en la cruz 
dijo al buen ladrón: “Te aseguro que antes de 
que anochezca estarás conmigo en el Cielo, yo 
soy el pan bajado del Cielo, quien coma mi cuer-
po y beba mi sangre no morirá para siempre”. 
También le dijo a los Apóstoles: “Yo me marcho 
a la casa de mi Padre para que donde yo esté, 
estéis también vosotros”, etc., etc.
Los cristianos tenemos que tener siempre 
presente que Dios nos juzgará de amor, de 
si hemos amado al prójimo como a nosotros 
mismos. Nos dirá: “Pasa bendito a la casa de 
mi Padre, porque tuve hambre y me diste de 
comer, sed y me diste de beber, enfermo, des-
nudo y en la cárcel y me visitaste”. Cuando el 
Señor te vi con hambre, sed, desnudos, enfer-
mos y en la cárcel y te atendí, y Él nos dirá; 
“cuando a uno de esos lo hiciste conmigo, lo 
hiciste”. Y por el contrario, si no amomos 
a nuestros hermanos, a Él no amamos. Por 
más veces que asistamos a misa y hagamos 
rezos rutinarios.

Dice Gandhi:
Si no ves a Dios en el prójimo que tienes cer-
ca es una pérdida de tiempo que lo busques 
mas lejos.

Hoy lo aseguramos todo, tenemos seguro de 
vida, seguro de hogar, del coche, los cantan-
tes aseguran la voz, aseguramos los funera-
les y el seguro mas importante es gratis no 
cuesta dinero, el de la vida eterna lo tenemos 
olvidado, y nos aferramos a los bienes mate-
riales como si fueran nuestros para siempre 
y nadie se lo lleva cuando se muere. Pues que 
este año de la fe vivamos la verdadera fe dan-
do testimonio de Cristo en todos los ambien-
tes para que todos le conozcan a El que es el 
camino la verdad y la vida que conduce a la 
puerta del cielo.

Paco Cano Cantero

La Fe nos 
llevará a la vida 
eterna

FOTO: José Vicente Romero



Nosotros o algunos de nosotros conocemos al 
Cristo como una escultura a la que sacan a 
la calle y nada más, pero no es así, es  una 
escultura a la que algunos llamamos cada 
día, que lo vamos conociendo, que lo vamos 
siguiendo, que confi amos en ella, nos vamos 
dando cuenta que esa escultura es algo im-
portante en nuestras vidas como la fe que 
hay entre los cristianos.
Cada mes, cada fi esta, cada momento e inclu-
so en un segundo nos damos cuenta de que 
ese tiempo perdido lo hemos utilizado ha-
blando con Él, rezando, cantando, pero siem-
pre con nuestra fe en nuestros corazones. Ya 
sabemos que el Cristo es una cruz a la que 
nosotros llevamos a cabo en nuestros cora-
zones día a día como buenos cristianos.

Loli Moreno Murcia

El Cristo

FOTO: Javier Romero
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Inspirándome en Santa Gema Galgani, para 
este título, con la premura y falta de tiempo 
en el cual estamos imbuidos todos, me atre-
vo a escribir a modo de refl exión unas líneas, 
como aportación de La hermandad de “La 
Santa Cruz del Redentor y de su Madre, La Purí-
sima Concepción” de la Parroquia de La Santa 
Cruz de Petrer.
El no creyente, el no conocedor de la cultura 
cristiana, mirando desde lejos al Santísimo Cris-
to del Monte Calvario, se sorprenderá de vernos 
hacer fi esta con la imagen de un Hombre muerto 
en la cruz. Y tendría razón, es una locura, pero 
la “Locura de la Cruz de Cristo” tiene sentido por 
su fruto y su resurrección. Por ello luchamos e 
intentamos cambiar el mundo, pero desde el 
árbol de la Cruz encontramos sentido a la vida 
(¿quién no ha sufrido o sufre en la vida?), sabe-
mos que después hay resurrección. 
“Soporto la cruz porque es tu cruz Señor…
Soy feliz porque te poseo a Ti”. Él hace la 
cruz llevadera, nos asociamos a su pasión. Si 
soportamos la cruz del Santísimo Cristo, a la 
vez el nos está abrazando y podemos ser fe-
lices, podemos poseerle. Abrázate a su cruz 
y siente como te abraza, te besa y calma tu 
dolor. Por eso celebramos fi esta, porque nos 
sentimos felices por su abrazo, por su amor, 
por su redención, porque vivimos en Él. Mi-
ras al Santísimo Cristo del Monte Calvario, Él 
no te mira, porque es la imagen del agoniza-
do, del despojado totalmente, Él no nos mira, 
pero ¿por qué tiene los brazos abiertos?, para 
abrazarnos, sintamos su abrazo de amor.
Los caminos de Dios son impenetrables y el 
Buen Dios saca siempre de las cosas y situa-
ciones  malas el bien, de la cruz-la gloria; de la 
muerte-la resurrección.
¿Quién no tiene miedo de la cruz?, es lógico y 
normal, lo importante es que cuando vienen 
las difi cultades hemos de estar seguros que Él 
nos abraza, nos estrecha contra su Sagrado 
Corazón, entonces esa cruz se hace más ligera 
y tiene su primer sentido. Aunque queda mani-
festada la razón de nuestro temor, ya que fácil-
mente rechazamos un Cristo crucifi cado, nece-
dad para aquellos que se pierden, pero fuerza 
de Dios para los que se salvan (cf. 1 Cor. 1, 18)

Sólo buscando al Santísimo Cristo, cada uno 
podrá encontrar con alegría las dos cosas que 
más faltan en nuestro mundo: la vida de fe y el 
entusiasmo profundo. Confi anza y entusiasmo 
profundo para cambiar una sociedad que da la 
espalda a la justicia y a la verdad y que no valo-
ra que todos somos hermanos, hijos en el Hijo.
No conviene olvidar que “la gracia”, en el co-
razón de los humildes, realiza lo que parece 
imposible (cf. Luc 1, 37). Siguiendo intrépi-
damente “el camino estrecho” (cf. Mat. 7, 13) 
que tantos menosprecian, seremos testigos 
de las maravillas que el Señor se complace en 
realizar en los humildes y sencillos.
A partir del Bautismo habitamos en un mun-
do nuevo, un mundo animado por el Espíritu 
Santo, en el cual “somos hijos de Dios”. “Y si 
somos hijos, seremos también herederos de 
Dios y coherederos con Cristo, si de veras 
participamos ahora de sus sufrimiento, parti-
ciparemos luego de su gloria” (Rom. 8, 17).
Ahora y siempre, el lenguaje del Evangelio es 
locura para el pensamiento humano. En nues-
tro mundo materializado, el valor de una vida 
depende del éxito espectacular que propor-
cionan el dinero y los placeres. En tal contex-
to, es evidente que la muerte sea temida como 
angustioso e inexplicable aniquilamiento. Se 
olvida demasiado fácilmente que Dios vive 
y que es la fuente de la vida. Sólo Dios es la 
respuesta para el hombre. Dios ha creado al 
ser humano, con un principio y un término, 
pero también con la promesa de una felicidad 
eterna. Por ello me ilusiona ver como las dos 
comunidades parroquiales de Petrer, ofrece-
mos nuestro amor incondicional al Santísimo 
Cristo del Monte Calvario, incluso en los mo-
mentos de difi cultad y dolor. El amor nos va 
a exigir confundirnos con la persona amada 
(Jesucristo), y en Él estaremos crucifi cados y 
resucitados. Por eso la Cruz tiene sentido, es 
una Locura en positivo.
Sintamos el amoroso abrazo del Santísimo 
Cristo del Monte Calvario

La locura de la Cruz

Miguel Ángel Miralles Cano
“La Santa Cruz del Redentor y de su Madre,

La Purísima Concepción”
Parroquia de La Santa Cruz de Petrer

La locura de la CruzLa locura de la Cruz

(¿quién no ha sufrido o sufre en la vida?), sabe-
mos que después hay resurrección. 
“Soporto la cruz porque es tu cruz Señor…
Soy feliz porque te poseo a Ti”. Él hace la 
cruz llevadera, nos asociamos a su pasión. Si 
soportamos la cruz del Santísimo Cristo, a la 
vez el nos está abrazando y podemos ser fe-
lices, podemos poseerle. Abrázate a su cruz 
y siente como te abraza, te besa y calma tu 
dolor. Por eso celebramos fi esta, porque nos 
sentimos felices por su abrazo, por su amor, 
por su redención, porque vivimos en Él. Mi-
ras al Santísimo Cristo del Monte Calvario, Él 
no te mira, porque es la imagen del agoniza-
do, del despojado totalmente, Él no nos mira, 
pero ¿por qué tiene los brazos abiertos?, para 
abrazarnos, sintamos su abrazo de amor.
Los caminos de Dios son impenetrables y el 
Buen Dios saca siempre de las cosas y situa-
ciones  malas el bien, de la cruz-la gloria; de la 

Santo, en el cual “somos hijos de Dios”. “Y si 
somos hijos, seremos también herederos de 
Dios y coherederos con Cristo, si de veras 
participamos ahora de sus sufrimiento, parti-
ciparemos luego de su gloria” (Rom. 8, 17).
Ahora y siempre, el lenguaje del Evangelio es 
locura para el pensamiento humano. En nues-
tro mundo materializado, el valor de una vida 
depende del éxito espectacular que propor-
cionan el dinero y los placeres. En tal contex-
to, es evidente que la muerte sea temida como 
angustioso e inexplicable aniquilamiento. Se 
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TU OBEDIENCIA
Muchas veces contemplándote, me pregunta-
ba cómo pudiste obedecer la voluntad de  tu 
Padre. Tú sabías  todo lo que te iba a  suceder, 
los latigazos, las injurias y las humillaciones 
que  debías soportar hasta llegar al martirio, 
cuando podrías haberte negado o por lo me-
nos hacer que no fuera tan penoso.
Sin embargo, llegué a la conclusión de que 
tuya fue la decisión. Creíste que tenías la mi-
sión de cumplirla por más ardua que fuera y 
obedeciste, lo que te llevó a realizarla tal y 
como tu Padre lo  había dispuesto. Podías ha-
ber puesto toda clase de objeciones, pero no 
lo hiciste, libremente aceptaste obedecer.
¿Estamos dispuestos a obedecer? Verdade-
ramente obedecer es muy complicado. Cuan-
do nos piden o, mejor aún, cuando nosotros 
pedimos a alguien que nos siga en las accio-
nes en que creemos, le ponemos tanto empe-
ño que, inconscientemente, podemos llegar a 
coaccionar a esas personas a las que estamos 
solicitando su apoyo; hasta el punto de tener 
que justifi carse para que no nos sintamos 
ofendidos.
Creo que obedecer nace del convencimien-
to de que el que manda lo hace por nuestro 
bien y por el bien de todos. Entonces, obe-
decemos tal como nos lo mandan. Así, nues-
tra libertad queda intacta, no es lesionada. 
En cambio, cuando obedecemos por miedo per-
demos nuestra libertad y caemos en el someti-
miento, en la servidumbre y en la esclavitud.
Tenemos derecho a pedir explicaciones 
que hagan razonable lo que se nos manda.
El principio es: debemos obedecer primero a 
nuestra conciencia. Y un principio más  im-
portante todavía es: debemos obedecer antes 
a Dios que a los hombres.

Ana Garcia Bernabeu

Cristo, modelo 
de obediencia
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La cruz de Jesús es el signo supremo del 
amor de Dios para cada hombre, la res-
puesta sobreabundante a la necesidad que 
tiene toda persona de ser amada. Cuan-
do nos encontramos en la prueba, cuando 
nuestras familias deben afrontar el dolor, 
la tribulación, miremos a la cruz de Cristo: 
allí encontramos el valor y la fuerza para 
seguir caminando; allí podemos repetir con 
fi rme esperanza las palabras de san Pablo: 
«¿Quién nos separará del amor de Cristo?: 
¿la tribulación?, ¿la angustia?, ¿la perse-
cución?, ¿el hambre?, ¿la desnudez?, ¿el 
peligro?, ¿la espada?... Pero en todo esto 
vencemos de sobra gracias a aquel que nos 
ha amado» (Rm 8,35.37).
(Benedicto XVI)

La Cruz de Jesús es la Palabra con la que 
Dios ha respondido al mal del mundo. A ve-
ces nos parece que Dios no responde al mal, 
que permanece en silencio. En realidad Dios 
ha hablado, ha respondido, y su respuesta es 
la Cruz de Cristo: una palabra que es amor, 
misericordia, perdón. Y también juicio: Dios 
nos juzga amándonos. Recordemos esto: 
Dios nos juzga amándonos. Si acojo su amor 
estoy salvado, si lo rechazo me condeno, no 
por él, sino por mí mismo, porque Dios no 
condena, Él sólo ama y salva. Queridos her-
manos, la palabra de la Cruz es también la 
respuesta de los cristianos al mal que sigue 
actuando en nosotros y a nuestro alrededor. 
Los cristianos deben responder al mal con el 
bien, tomando sobre sí la Cruz, como Jesús. 
(Francisco)
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ces nos parece que Dios no responde al mal, 
que permanece en silencio. En realidad Dios 
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la Cruz de Cristo: una palabra que es amor, 
misericordia, perdón. Y también juicio: Dios 
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La Cruz de Jesús

La cruz es la inclinación más profunda de la 
Divinidad hacia el hombre y todo lo que el 
hombre —de modo especial en los momentos 
difíciles y dolorosos— llama su infeliz destino. 
La cruz es como un toque del amor eterno so-
bre las heridas más dolorosas de la existencia 
terrena del hombre, es el cumplimiento, has-
ta el fi nal, del programa mesiánico que Cristo 
formuló una vez en la sinagoga de Nazaret  y 
repitió más tarde ante los enviados de Juan 
Bautista. Según las palabras ya escritas en 
la profecía de Isaías, tal programa consistía 
en la revelación del amor misericordioso a 
los pobres, los que sufren, los prisioneros, los 
ciegos, los oprimidos y los pecadores.
(Juan Pablo II)
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Cuando mi hijo, que se estaba preparando 
para recibir la primera Comunión, acudía a 
participar de la misa de los Domingos, yo le 
acompañaba y me sentía como uno más de 
los futuros primerizos. Nótese que he men-
cionado la palabra participar y no escuchar, 
al igual que él aprendió las oraciones yo 
también las recordé, y a saber responder du-
rante la Eucaristía  las palabras adecuadas, 
también disfrutaba de esos sermones peda-
gógicos que nos ofrecía nuestro párroco D. 
Antonio, que preguntando a los chavales les 
hacía ser protagonistas y hacerles aprender 
de forma más entretenida, me encantaron 
esos momentos fraternales de la Paz yendo 
todos los niños desde los bancos donde se 
sentaban a buscar a sus padres y a los curas 
para besarlos, y del momento de la  unión de 
nuestras manos con nuestros vecinos de fi la 
para rezar el Padre Nuestro.
Tanto me sentía así, que en vez de dejar a mi 
hijo en los primeros bancos junto a su gru-
po de Catequesis y yo rezagarme a los pos-
treros, me sentaba junto con él y junto a la 
catequista y así podía ver mi hijo como yo 
también aprendía.
De esta costumbre nació una gran relación 
con nuestra catequista, Ani. Fue en el año 
2010 cuando fruto de esa confi anza, un día 
me pidió si podía acudir a ayudar para sa-
car las Imágenes en la Semana Santa ya 
que les faltaba gente, le dije que sí que para 
mi era un honor, que en mi pueblo natal, 
Elche, la Semana Santa había crecido mu-
cho en los últimos años siendo los tronos 
llevados por un gran número de costaleros 
y que poco más que la gente se mataba por 
llevarlos. En ese momento me di cuenta de 
que no sabía absolutamente nada de la Se-
mana Santa petrerense ya que cuando ha-

bía querido ver alguna procesión lo había 
hecho en Elda o en Elche.
En Petrer la Semana Santa es muy sobria no 
esperéis grandes tronos, un sinfín de costa-
leros, ni nazarenos, el sonido de las corne-
tas ni el redoble de tambores, ni mucho me-
nos escuchar una saeta, pero el sentimiento 
de las personas admirando las imágenes es 
el mismo. Desde ese día que se me brindó la 
oportunidad de colaborar en los actos de la 
Semana Santa pertenezco a la Cofradía de 
la Virgen del Remedio, de lo cual me sien-
to muy ORGULLOSO, me hace formar parte 
del sentir y la tradición de un pueblo, y ha-
ber conocido este grupo de excelentes per-
sonas que forman la Cofradía de la Virgen, 
sus camareras y la Mayordomía del Santísi-
mo Cristo del Monte Calvario. 
He participado en las procesiones de Se-
mana Santa, en el Vía Crucis, en las fi estas 
de nuestra patrona y en las del Santísimo 
Cristo. Sueño con algún día poder ver pro-
cesionar nazarenos por las calles de Petrer, 
pero para eso se requiere que la población 
se involucre más y desde estas líneas ani-
mo a ello.
Permitidme la licencia de terminar mi es-
crito con una anécdota que sucedió el pri-
mer año que portaba a la Virgen el Domingo 
de Resurrección:
Resulta que mi mujer que estaba viendo la 
procesión se encontró con una amiga de Pe-
trer con la que había coincidido trabajan-
do en una fabrica de zapatos y hacía algún 
tiempo que no se veían. –Chica cuanto tiem-
po ¿qué tal?
-Pues viendo la procesión, es que mi marido 
sale llevando a la Virgen, es ése de ahí- indi-
có señalándome.
A lo que contesta su amiga con rotundidad 
– Sí, ya lo se.
Mi mujer le pregunta entre extrañada y cu-
riosa - ¿es que lo conoces?
-No, es al único al que no conozco.
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Cofrade de la Mare de Deu del Remei
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A principios de verano de 1968, en una de las 
montañas de Judea, en la ladera del montícu-
lo de Givat ha-Mivtar, a poco más de mil ocho-
cientos metros de la puerta de Damasco, en 
la antigua y amurallada ciudad de Jerusalén, 
unas personas trabajaban en una prospección 
arqueológica.
En las excavaciones, y de forma fortuita, halla-
ron una cripta con restos humanos. El descu-
brimiento fue un número sin precisar de tum-
bas con una docena de esqueletos de varones, 
otros tantos de mujeres y de adolescentes.  Dos 
años después, en 1970, los estudios realizados 
por arqueólogos, anatomistas y antropólogos 
de los restos óseos extraídos evidenciaban el 
fallecimiento de algunos de los cadáveres: una 
mujer de avanzada edad tenia el cráneo destro-
zado, parece ser de un mazazo; un muchacho 
presentaba un orifi cio en la cabeza posiblemen-
te por el impacto de una fl echa; otro adolescen-
te  revelaba su muerte por agotamiento, tal 
vez quemado en una hoguera. No obstante, de 
los múltiples cuerpos llamó poderosamente la 
atención la existencia de los restos de un cru-
cifi cado. No es habitual localizar en el subsuelo 
de Jerusalén pruebas  de la  modalidad cruel 
de la ejecución que los romanos tanto prodiga-
ron y que también puso fi n a la vida terrena de 
Jesús de Nazaret. Además en la fosa que ha-
llaron el esqueleto tenia inscrito su nombre y 
afi liación  “Yehohanán” es decir “Juan hijo de 
Ezequiel”. Los huesos corresponden a un va-
rón adulto entorno a  25 años y de 167 cm de 
talla. Fijado a una cruz mediante tres clavos, 
hincados los de los brazos por debajo de la mu-
ñeca, entre el cúbito y el radio, mientra que un 
clavo de diecisiete centímetros de largo, atra-
vesaba los dos talones a un tiempo, dispuestos 
de forma lateral. Los expertos en medicina y 
el equipo de radiología en sus investigaciones 
coincidieron que su crucifi xión acaeció duran-
te las primeras décadas del control romano en 
Palestina, cercana con  la similar muerte de 
Jesús, entorno a una treintena de años arriba 
o abajo. El estudio aplicado ha permitido re-
componer y precisar el procedimiento emplea-
do y la posición en que el cuerpo estaba sobre 

la plataforma de madera, información que re-
producimos por su interés:

–Fue atravesado el talón derecho, después el 
izquierdo, que se encontraba entre el anterior 
y la madera, formando las piernas un ángu-
lo cerca de sesenta grados, con respecto a la 
vertical. La fl exión de las piernas se acentúa 
a la alzadura con respeto al madero. El largo 
clavo hincado fi rmemente en el material óseo 
de los pies. Entre el talón derecho y  la cabe-
za del clavo había una tabla de madera, para 
facilitar la fi jación de los pies, y poner en ella 
datos del ajusticiado, nombre y cargos de su 
culpabilidad. Aunque las piernas estuvieran 
forzadas hacia un lateral, el tronco y la ca-
beza del crucifi cado estaban en disposición 
frontal. La cruz era de madera de olivo y el 
madero o brazos disponían de un cierto juego, 
que permitía la elevación del pecho para res-
pirar a costa del dolor que debía provocar la 
rotación sobre los clavos. El  ajusticiado podía 
respirar pero para acelerar su muerte le tras-
pasaron las piernas, fractura que a la altura 
del tercio inferior, y mediante un único golpe 
provocó rotura de las dos tibias y de un solo 
peroné...–. 

Los científi cos en sus distintas modalidades 
dudaron, sin llegar a ningún acuerdo, de que 
si el condenado contaba con un  pequeño apo-
yo a modo de asiento. La muerte en la cruz fue 
la tradicional pena romana prevista para los 
delitos contra el Estado y el pueblo romano. 
Castigo que era aplicado a criminales, trai-
dores, bandidos y rebeldes, particularmente 
en aquellas remotas sociedades que padecían 
intranquilidad política o social. Los martirios 
en la cruz en Palestina del siglo I de nuestra 
Era, fueron innumerables. Sin embargo, no era 
frecuente su aplicación a ciudadanos romanos, 
quedaba reservada para esclavos o peregrinos, 
a saber, extranjeros o personas libres, pero sin 
derecho de ciudadanía. La condición de pere-
grino, era la más generalizada en Palestina, y 
proliferaba de este despectivo castigo que, era 
además de morir, hacerlo indignamente, como 
la pena capital que nos ocupa, la crucifi xión de 
Juan hijo de Ezequiel. 
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La imagen de San Pancracio, pertenece a la 
familia de D. Pascual Montesinos Andréu, fa-
milia muy vinculada a nuestro pueblo y a la 
imagen del Stmo. Cristo del Monte Calvario.
Corría el año 1943, cuando D. Juan Montesi-
nos Andréu, nacido en Petrer pero residien-
do en Valencia, tuvo a bien, donar a nuestro 
pueblo la imagen del Stmo. Cristo, obra reali-
zada en Valencia, y encargando a su herma-
no Pascual, el traslado de la imagen a nuestro 
pueblo, por medio de una agencia de trans-
portes, la imagen estuvo en todo momento 
custodiada por D. Pascual, pero debido el 
estado de las carreteras, era el año 1943, la 
imagen sufrió la rotura de dos dedos de una 
mano, por dicho motivo, la imagen volvió 
otra vez para Valencia, para su restauración. 
Siendo deseo de D. Pascual Montesinos que 
la imagen de San Pancracio a su muerte en el 
año 1974 fuese acogida en su memoria en la 
ermita del Stmo. Cristo del Monte Calvario.

Subo a la ermita y contemplo todo el va-
lle, pero mi mirada se fi ja en la imagen del 
Cristo del Monte Calvari.
Cuando lo miro, me mira, sus brazos abier-
tos, clavados en la cruz, son signo de acogi-
da. Nos está esperando, al pobre, al ancia-
no, al niño, al enfermo.... a todo aquel que 
lo busca, nos da un abrazo de bienvenida y 
nos hace mas llevadera la vida, su abrazo 
no entiende de idiomas, ni de formas todo 
el que llega a la ermita es acogido por los 
brazos de nuestro Cristo. Su presencia, 
su amparo, su paciencia son símbolos del 
amor que nos expresa.
En sus brazos están los recuerdos, las vi-
vencias, las necesidades de todo nuestro 
pueblo.

San Pancracio

Abrazos

Mª José Payá Jover

Familia Montesinos-Andréu
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Tú ya sabes, Señor, que yo te quiero.
Tú ya sabes, Señor, que no te olvido
y que hay, dentro de mi alma, un estallido
de amor humano, fi rme y duradero.

Tú sabes que yo vivo prisionero
de tu amor, y que nunca te he mentido.
Sabes que soy humilde y desprendido,
de andar torpe y decir franco y sincero.

Tú ya sabes que sufro y desespero
pensando en tanto pobre desvalido,
por el rayo del hambre malherido
en virtud del humano desafuero.

Tú ya sabes, Señor, que soy austero,
de carácter un tanto introvertido,
quizás un poco triste y encogido,
algo indolente y nada lisonjero.

Sabes que me entristece el hombre artero,
el mendaz, el pedante, el descreído,
que yo sufro también con el sufrido
y no me dice nada el altanero.

Tú bien sabes, Señor, que en ti yo espero,
que me apena este mundo embrutecido,
del que parece que la fe ha huido
y camina por torpe derrotero.

Porque sufro, Señor, porque te quiero,
porque llevo tu amor en mi alma hundido,
quiero vivir, por siempre, recogido,
a la sombra crucial de tu madero.

 + Enrique Amat 
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Cuando en el año 1974 Petrel se disponía a 
celebrar los 300 años de la “Entronización 
del Santísimo Cristo de la Sangre” en su er-
mita del Monte Calvario, llegó a manos de mi 
padre la revista de la Mayordomía del Cristo, 
mi padre devorador de lecturas desde peque-
ño, como veréis, fue amante de la Sagrada 
Escritura, y con ella siempre en la boca in-
tentaba proclamarla citando siempre los ca-
pítulos y versículos.
Al leer la revista del mencionado aconteci-
miento del Cristo, vino a dar con la página de 
unas poesías de Don Miguel Amat i Maestre, 
compuestas al Santísimo Cristo en el Segun-
do Centenario de su entronización…Con gran 
alegría las leyó de corrido y memoria, con una 
emoción que no podía contener. Al irlas reci-
tando yo las seguía con gran admiración, las 
cuales no me eran desconocidas. Ellas forma-
ban parte de las catequesis que nos exponía. A 
decir verdad, mi padre, y que yo recuerde, dos 
hermanos de él, aprendieron a leer devorando 
los libros de Don Miguel Amat.
Mis abuelos paternos estuvieron en la fi nca de 
la “Casa Cortes” de caseros, tenían ocho hijos, 
todos pequeños, entre ellos mi padre. La fi nca 
es de suponer que sería de Don Miguel Amat. 
Allí vivió Miguelito, en palabras de mi padre, 
es decir: “Miguel Amat hijo”, que pasaba los 
veranos en Petrel.
En el piso alto, en un desván había miles de li-
bros, mi padre y dos de sus hermanos devora-
ban -hicieron suyas algunas de sus máximas-, 
y algunas de ellas fueron como guías morales 
que aprendieron y pusieron en práctica. Esta es 
la emoción que le llevó a mi padre al descubrir 
de nuevo escritas estas poesías de Don Miguel 
Amat i Maestre. Y ellas fueron las que me lle-
varon a mí a escribir este escrito o poesía, sin 
rima, o con rima, o estilo libre –a petición de mí 
padre-. Él, todo emocionado, me instó con lágri-
mas en los ojos… ¿tú sabes escribir una poesía 
así?...escríbeme una. Cogí lápiz y papel y ha-
blando como dialogando con él, pero también 
con el Santísimo Cristo, mí pobre corazón com-
plació a mí pobre padre. El cual me dijo emocio-
nado: ¡molt bonica, molt bonica!. Reza así:  

Al Santísimo Cristo de la Sangre
“Recordando ese Calvario”

En lo alto de una cima
como si fuera el Tabor,
como en tienda se levanta,
una Ermita a Cristo Redentor.

“El Cristo de la Sangre”
tiene preso y loco de amor,
a un pueblo que rescató con su sangre
dándole gracia y favor.

Este pueblo que le invoca,
con humilde invocación
un sendero hace en la roca 
y marca el camino
de generación en generación.

El Cristo que bendice
a su pueblo con amor,
es el que nos redime
y nos hace hijos de Dios.

Al subir yo a la Ermita,
me encuentro cerca del cielo,
porque aquel lugar invita
a amar y aprender a ser cirineo.

El camino que conduce,
a subir al altozano,
nos hace más vigorosos,
más alegres, más cristianos.

Camino que cuesta subir,
sus costosos y empinados peldaños,
Petrel, los sube gustosos
por agradar al Cristo del Calvario

El primer día de Julio
sale del Santuario
y el pueblo muy sumiso, 
“Hosannas” le va cantando. 

Al regresar a su Ermita,
con mirada muy alegre,
a todos nos invita
a que llevemos su “Cruz”
de “morir al egoísmo”
y vivir para la “luz”.

“Cristo del Monte Calvario”
tú eres fuente de paz y de alegría,
haz que te descubramos,
no sólo en tú Imagen Crucifi cada,
sino, en cada “hombre”
que es “Imagen Tuya”. 

Mati Navarro Poveda

Al Santísimo Cristo de la Sangre
“Recordando ese Calvario”Recuerdos y vivencias



Pasacalle Gent de Nanos con la 
Colla El Terròs 1 de julio de 2012
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Una tarde iba yo sentada en el autobús hacia 
Alicante y una señora, alegre, parlanchina, 
simpática, se sienta a mi lado. Pronto co-
menzó a contar sus cosas: “Vengo de comer 
con unas amigas, que de vez en cuando nos 
encontramos, ¿sabes?”.  (La tertulia me pa-
recía más bien una competición de quejas, 
dolores y problemas, a ver quién tenía más). 
“Yo las escuchaba y cuando me he cansado 
les digo: ¡Bueno ya está bien!. Ahora decid-
me qué no os duele y qué os va bien”
Y por un momento taparos los ojos y los oídos 
¿imagináis vivir con esa oscuridad? No me digáis 
que no tenemos que dar muchas gracias por…
Termina el viaje y cada cual se va por un 
lado, pero yo me fui recordando sus pala-
bras. Y llegué a preguntarme: “No sé si a esta 
señora le va todo muy bien en la vida, o es 
una actitud positiva que tiene ante ella. No 
lo sé ni lo sabré, pero yo sí sé que me dejó un 
sabor agradable y optimista. Y me dije a mí 
misma: ¡Ojalá yo pueda y sepa transmitir ese 
sabor y optimismo siempre por la vida”.
Pero, por lo visto, yo hago una lectura de la 
realidad más negativa cuando veo una in-
justicia en esta sociedad que clama al cielo, 
cuando sigue aumentando la desigualdad y 
la pobreza. Cuando tienes y ves de cerca ros-
tros de desesperación e impotencia ante el 
paro, cuando conoces de cerca la cara cruel 
y fea del cáncer, cuando me encuentro con 
esos padres que hace poco entierran a una 

hija joven… tu sonrisa se convierte en una 
mueca temblorosa.
Ahora mis ojos se vuelven a Ti, Cristo del 
Monte Calvario, y refl exionando veo que Tú 
mismo guardas un silencio inquietante sobre 
el dolor, que Tú mismo has recorrido ese mis-
mo camino, y por eso sé que no estamos solos 
ante el misterio, que Tú muerto en la Cruz y 
resucitado nos acompañas.
Pienso entonces que la justicia debe ser 
nuestro criterio principal para crecer en hu-
manidad y que al analizar la realidad no nos 
coloquemos el traje gris de la seriedad y la 
desesperanza, que la madurez no entierre  a 
ese niño que llevamos todos y que es el que 
nos va a hacer gozar de la “pequeñas gran-
des” cosas de cada día, esas que se nos esca-
pan si no prestamos atención.
Me doy cuenta, Cristo del Monte Calvario, 
que tu pasión por la vida y la humanidad es 
la que te llevó a la Pasión y que esa Pasión es 
la que nos hace vibrar, soñar y darnos cuen-
ta que cada día que te levantas tienes por 
delante una preciosa colección de oportuni-
dades para humanizar esta sociedad. ¡Mirad 
cómo sonríen –se decía de aquellos primeros 
cristianos–!
Te pido, Cristo del Monte Calvario, que ojalá 
seamos la comunidad del buen humor y de la 
esperanza.

Comunidad del buen pastor

Conchi Martínez Baello 
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Loli Leal Pardines Mª Asunción Esteve Esteve

Cristo del Monte
Calvario

Y murio en la Cruz

Y murió en la cruz. Fue perseguido por 
causa de la justicia y por la justicia fue in-
molado. Era demasiado sincero, demasiado 
honesto para que sus contemporáneos pu-
dieran soportarle.
Y murió en ese monte Calvario, porque su 
muerte fue un autentico calvario, fue pobre, 
manso, limpio y misericordioso. Porque llo-
ró y tuvo hambre de justicia,  sembró la paz 
y fue perseguido por todo ello, en Él se inau-
guró el reino de Dios.
Detrás de la Cruz y la Sangre, conoció el 
signo y criterio más claro de la Victoria: LA 
VERDADERA ALEGRIA.
Porque detrás de el dolor en la Cruz, esta la 
esperanza que pones en nosotros.
Nadie como Él tuvo hambre de la Gloria de 
su Padre. Se olvidaba incluso de su hambre 
material, cuando experimentaba el hambre 
de esa otra comida que era la voluntad de su 
Padre. En la Cruz gritaría de sed.
Pero no sed de agua y vinagre, sino de sed 
de amor a los hombres, sed de su salvación 
para poseerlos en abrazo eterno.
Hoy sigues esperando, perdonando, acep-
tando todas nuestras faltas y complicacio-
nes, porque somos egoístas y no pensamos 
en el daño ajeno, si no, el que nos hace el 
prójimo.
-Estas integrado en esas personas desahu-
ciadas de vivienda y de vida sin apenas luz
-Estas integrado en las crisis personales, 
económicas y mundiales.
-Estas integrado en todo tipo de terrorismo, 
que en estos tiempos abunda.
Y seguimos clavándote calvos de indiferen-
cia.
Y heridas que se forman con los desprecios 
y desaires que te hacemos.
Y murió en la Cruz y morirá tantas veces 
que solo por el amor que nos tiene, no caere-
mos en la desesperanza si no en la alegría y 
en la fi esta de su Resurrección. Y hablando 
de fi esta os deseo FELICES FIESTAS A LOS 
VECINOS DE LA CALLE EL CRISTO.

Cristo, me resulta insufi ciente este lenguaje 
para explicitar cuanto te amo. El centro del 
universo ya está ocupado por Ti. Ahí estás, 
en esta atalaya del pueblo dónde se encuen-
tra la ermita, bajas para recordarnos que te 
encarnas en la historia, porque este mundo 
en confl icto necesita saborear esa paz que 
nos llega de Ti, para poder vivir en armonía 
con nosotros mismos y con los demás, y así 
poder tener una mirada nueva y compasiva. 
Mirar las cosas desde otra perspectiva, in-
tuir lo que pueda haber mas allá de los pri-
meros planos.
Creo que todo fracasa cuando los cambios no 
alcanzan las miradas que no proceden del 
corazón. Cristo, danos calidad de amor en 
la mirada, para que sea nuestra alma la que 
se asoma al corazón del mundo y que esta 
profunda mirada  de cuanto acontece lejos 
y cerca de nosotros sepa leer en los rostros 
humanos realidades cotidianas que pueden 
romper el alma, como la falta de trabajo para 
poder ganarse el sustento y realizarse como 
personas. Desahucios que dejan sin techo 
que abrigue a las personas produciendo una 
desnudez indignante. Hambrunas y guerras, 
injusticias que violan los derechos humanos. 
Estas realidades que clavan a las personas 
en maderos de cruces, nos interpelan y con 
esa sabiduría que nos llega de Ti, poder hacer 
una lectura de la vida situándonos desde el 
Evangelio, porque es el grito de los oprimidos 
el que nos recuerda que creemos en un Dios 
vivo, que lo humano lo dignifi có a categoría 
sagrada.
Nosotros con todas nuestra limitaciones, 
apostamos por Ti. Danos valentía  y pasión 
para el “anuncio y denuncia profética”. De-
nuncias de todas la injusticias que oprimen 
a las personas, calvarios de difícil compren-
sión. Anuncio de tantas personas valientes, 
defensoras de la justicia para que con este 
anuncio de Buena Nueva, poder sentir, aco-
ger, acompañar y amparar. Y así poder gritar 
todos juntos, Cristo maravilloso eres Tú.



Señor que el mensaje de fe y confianza
que tu nos envías, llegue al corazón de los
hombres que rigen los mandatos del mundo.

Que se esparza la semilla del bien en
la tierra, que haya paz y justicia.

Que esas semillas puedan germinar en los
corazones, como un campo de girasoles
cuando les da la luz del sol.

Que es la Luz del Señor.
¡Necesitamos Tu misericordia!

Cristo del Monte Calvario
sembrador de anhelos y esperanzas
todo Petrer te venera
desde tu humilde morada.

Son muchos los seguidores
que a diario te visitan
para contarte sus penas
y también sus alegrías
postrándose ante tus pies
a través de tu rejilla.

El corazón se me rompe
Cristo del Monte Calvario
al ver tu Imagen divina
en esa Cruz amarrado.

Con humildad te pedimos
coherencia en nuestras vidas
amor, esperanza y fe
hasta el fin de nuestros días.

Yo quiero vivir Señor
para quererte,
vivir sin tu amor
es la peor muerte.

Yo quiero vivir Señor
para quererte
y amarte Señor
hasta la muerte.

Morir por tu amor
no es morir eternamente
morir por tu amor
es vivir contigo para siempre

Al Cristo del 
Monte Calvario Cristo del

Monte Calvario

Santísimo Cristo del Monte Calvario

Mª del Carmen Molla Torregrosa 

Reme Cano Cantero

Paco Cano Cantero
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En las noches serenas del claro estío,
Cuando el alma te pide en qué soñar,
Hay un hermoso cerro, allá en lo alto,
que encierra en su silencio algo especial.

Te llena poco a poco un extraño embrujo
que va elevando tu alma a la inmensidad.
Será porque te sientes cerca del cielo,
Pero que bien te sientes. ¿Por qué será?
¿por qué será?

Estribillo:

Será porque ves tu valle
desde lo alto de un mirador.
Será porque ves un cielo
tan estrellado que da fulgor.
Será porque el Santo Hijo
está tan cerca, rociando amor…
¿Por qué será?, ¿por qué será?
Lo cierto es que llenas alma y corazón.
(fi nal bis)

Cuando te sientas triste y acongojado
sube poquito a poco a ese lugar.
Pasea por la playa de aquel silencio;
sentirás que te llenas de algo especial.

Bebe en el manantial de esa paz serena,
ésa que te sumerge en la inmensidad. 
Verás como te sientes cerca del cielo,
lleno de luz interna. ¿Por qué será?,
¿por qué será?

Estribillo 

Con la llegada del verano comienzan las 
fi estas este año. Tenemos una cita el próxi-
mo 21 de Junio en la plazoleta de la Ermita, 
Serenata a Nuestro Cristo, como en años 
anteriores, el grupo Los Marchosos nos tie-
nen preparado un recital de canciones, una 
expresión de cariño y devoción para Él.
Haciendo un repaso, este año será la cuar-
ta serenata dedicada al Cristo. Destacamos 
la buena acogida por parte del pueblo de 
Petrer, cada año son más las personas que 
acuden. La Ermita tiene sus puertas abier-
tas, nos invita a poder acercarnos a la Ima-
gen de Nuestro Cristo, ¡ese encuentro siem-
pre hace bien!.
Nos comenta Tino, componente del grupo, 
que también para este año, están preparan-
do unas canciones para  acompañar en la 
Eucaristía del sábado 29. El día 25 de Ju-
nio de 2011 tuvo lugar la primera, este año 
será la segunda vez que enriquecerán mu-
sicalmente la liturgia en su primer día del 
novenario a Nuestro Cristo.
Desde esta revista, expresamos pública-
mente nuestro agradecimiento a todo el 
grupo, su dedicación y tesón enriquecen 
nuestras fi estas.

¿Por qué será?
(Embrujo)

Agradecimiento
al Grupo Los
Marchosos

Grupo Los Marchosos
Letra y música: Gabriel Sanchiz

José Vicente Romero Ripoll
Mayordomía del Santísimo Cristo

del Monte Calvario, Petrer
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A nuestra madre Concha Beneyto: 
Una devota del Santísimo Cristo 
del Monte Calvario

En el recuerdo:
Josefa Bertomeu Rico

Tadeo

Ella ha podido disfrutar 
de una larga vida y de 
un gran homenaje con 
todos los honores de fa-
milia y amigos, convir-
tiéndola  en una privile-
giada centenaria.
Antes de envejecer, su-
bía a la ermita a ver el Santísimo Cristo todos 
los días que podía mientras tuvo fuerza para 
hacerlo.
Posteriormente nos enteramos de la inicia-
tiva de hacer el Vía-Crucis por el casco an-
tiguo, presidido por el Santísimo Cristo. Le 
comentamos a la Mayordomía, si podían 
parar al Santísimo Cristo en la ventana de 
nuestra casa para que nuestra madre pu-
diera contemplarlo. La Mayordomía aceptó 
gustosamente. Cuando nuestra madre pudo 
ver al Santísimo Cristo desde la ventana de 
casa, rompió a llorar y exclamó estas pala-
bras – Señor, cuando yo estaba bien subía a 
verte a la ermita y ahora eres Tú el que viene 
a verme a mí.
Tanto le impactó la visita del Santísimo Cris-
to que al año siguiente se repitió la misma 
visita. Los últimos días de su vida, los pasó 
abrazada al Santísimo Cristo. Y por último 
dijo estas palabras – Santísimo Cristo, si no 
puedes hacer nada por mí, en tus manos en-
comiendo mi espíritu. Estas palabras las dijo 
en martes y dos días después, jueves 30 de 
agosto de 2012, en medio de una tormenta 
de truenos y relámpagos, entregó su alma a 
Dios.
Por estos hechos que hemos relatado, quere-
mos constatar lo agradecidas que estamos 
con la Mayordomía del santísimo Cristo y en 
particular con José Vicente.
Un saludo para todos

El pasado año, el día 17 
de octubre, nos dejó la 
persona más mayor de 
la calle “Josefa Berto-
meu Rico” conocida por 
todos los vecinos como 
Pepita. Todos los años, 
junto a su sobrino Tomás, participaba y ha-
cía convivencia con los demás vecinos en las 
Fiestas de la calle. A pesar de su avanzada 
edad podemos destacar de ella que siempre 
estaba de acuerdo en lo que se hiciese en la 
calle, era una más para participar, nunca 
ponía pegas para nada de lo que se acorda-
se, aguantaba bromas de la gente joven de 
la calle, y participó hasta los últimos días,  
siempre con el ánimo de que no se perdiera 
la tradición de unirnos todos los vecinos los 
días de las fiestas. 
Una imagen que los vecinos de la calle del 
Cristo no olvidaremos es la de ver a Pepita 
las tardes de verano en la puerta de su casa, 
sentada en su silla disfrutando de la brisa 
fresa que corre por la calle al atardecer… o 
sus subidas a la ermita del Cristo.
Este año cuando estemos todos los vecinos 
reunidos la echaremos en falta, aunque siem-
pre estará presente su recuerdo en todos los 
vecinos, sobretodo, en su sobrino Tomás.

La Imagen de Jesús 
“Amigo que nunca falla” 
acompañaba al escrito 
que Tadeo hizo para la 
revista del año 2010. 
Han sido muchos los 
años en los que hemos 
podido leer sus reflexiones. Siempre estuvo 
dispuesto para aportar y ayudar, cuando se 
le llamó nunca vaciló.
Recuerdo de él, una persona muy ligado a la 
Iglesia. En los cursillos prematrimoniales, en 
el ambón dando lectura a la palabra de Dios…
pasó por nuestra parroquia como una buena 
persona. Conchi y Fini

Los vecinos de la calle del Cristo

José Vicente Romero Ripoll
Mayordomía del Santísimo Cristo

del Monte Calvario, Petrer

Queremos agradecer públicamente su testi-
monio. DEP



Viernes 21 de Junio
- A las 22,30 h. Serenata al Cristo a cargo del “Grupo los Marchosos”, Plaza Ermita Cristo.
Viernes 28 de Junio
- A las 18,30 h. Santo Rosario, Ermita Cristo.
- A las 19,00 h. Eucaristía, Ermita Cristo. 
- A las 20,00 h. Vía-Crucis, acompañando a la Imagen del Santísimo Cristo por las calles: Ermi-

ta Cristo, San Bonifacio, Carrer Nou, San Vicente, Gabriel Brotons, Plaça de Dalt, Cura Barto-
lomé Muñoz, Plaça de Baix y al llegar a la Parroquia San Bartolomé tendrá lugar un “volteo 
general de campanas”.

Desde el 29 de Junio hasta el 7 de Julio
- Tendrá lugar en la Parroquia de San Bartolomé el Novenario al Santísimo Cristo, comenzan-

do a las 19,30 h. con el Rosario y a continuación la Novena. El Sábado 29 contaremos con el 
“Grupo los Marchosos” en la celebración de la Eucaristía a las 20,00 h.

Viernes 5 de Julio
- Sobre las 21,00 horas, al término de la Novena, en la Plaça de Baix,  tendrá lugar un concierto 

a cargo de la “Rondalla-Coral del CEAM de Petrer” 
Sábado 6 de julio
- Desde las 9,00 h. y hasta mediodía, en la calle del Cristo, programa especial de entrevistas y 

amenidades de “Radio Petrer”.
Domingo 7 de Julio
- Al toque del alba, “volteo general de campanas” y disparo de morteros.
- A las 8,00 h. Despertá por la “Colla de Dolçainers el Terròs” por el siguiente itinerario: Plaça 

de Baix, Cánovas del castillo, Plaza del Derrocat, Gabriel  Payá, Antonio Torres, Leopoldo 
Pardines, San Vicente, Carrer Nou, San Bonifacio, Subida Ermita Cristo, Plaza Ermita Cristo, 
Santísimo Cristo, Independencia, San Vicente, Gabriel Brotons, Plaça de Dalt, Cura Bartolo-
mé Muñoz y fi nalizando en la Plaça de Baix. 

- A las 12.00 h. Pasacalle con la agrupación Gent de Nanos con el acompañamiento de la Colla  
de Dolçainers el Terròs. El recorrido será el mismo anteriormente citado, fi nalizando en la 
calle del Cristo donde se ofrecerá un refresco. 

- A las 19,00 h. tendrá lugar el último día de Novena en la Parroquia San Bartolomé, al término 
dará comienzo la Solemne Procesión del Santísimo Cristo del Monte Calvario, contaremos 
con  el acompañamiento de la Banda Unión Musical de Petrer y La Colla El Terròs. El reco-
rrido será el siguiente: Plaça de Baix, Cánovas del castillo, Plaza del Derrocat, Gabriel Payá, 
Antonio Torres, Leopoldo Pardines, San Vicente, Independencia, Santísimo Cristo y Ermita. 
Llegados a la Ermita y colocada la Imagen en su pórtico, se cantarán “Los Gozos al Santísimo 
Cristo” con el acompañamiento de la dolçaina, fi nalizados, tendrá lugar una combinación de 
fuegos artifi ciales. 

Guión de actos 2013

Día Tema Preparan Celebra

Sábado, 29 Domingo, XIII-C eligiosas y HOAC Antonio Rocamora

Domingo, 30 A la Iglesia de Ëfeso
Ap 2, 1-7

Litúrgia-A.Coro-Camareras 
Virgen

Antonio Verdú

Lunes, 01 A la Iglesia de Esmirna
 Ap. 2, 8-11

Cursillistas de
Cristiandad

Antonio Verdú

Martes, 02 A LA Iglesia de Pérgamo 
Ap. 2, 12-17

Prebautismales y Catequistas 
Jóvenes

Antonio Rocamora

Miércoles, 03 A la Iglesia de Tiatira 
Ap. 2, 18-29

Cáritas y Representes del 
Pueblo

Antonio Verdú

Jueves, 04 A la Iglesia de Sardes  
Ap. 3, 1-6

CC.CC.PP. y 
Misiones

Antonio Rocamora

Viernes, 05 A la Iglesia de Filadelfi a  
Ap. 3, 7-13

P. de la Salud y
Viudas Cristianas

Antonio Verdú

Sábado, 06 Domingo, XIV-C
Matrimonios y

P. Obrera
Antonio Rocamora

Domingo, 07 A LA Iglesia de Laodicea  
Ap. 3, 14-22

ACGA y
Mayordomía Cristo

Antonio Verdú

Novena al Santísimo Cristo 2013

NOTA: Todas las lecturas son del Libro del Apocalipsis
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